
Opinión

Vuelvo con la misma idea de hace unos años. 
Muchos somos hoy más espectadores que autores 
de autogoles, empates y goles de media cancha. 
Sin embargo, el rol del espectador ha cambiado 
drásticamente. En un país de casi veinte millones 
de lectores potenciales, la realidad nos muestra 
a una ciudadanía solazada en las aplicaciones de 
sus móviles, consumiendo ocho, nueve o diez ho-
ras diarias promedio de pantalla. Es un caso de 
ombliguismo crónico, acaso el autogol más seve-
ro de nuestra idiosincrasia actual: una sociedad 
hiperconectada al vacío, pero desconectada de 
su propio suelo.

Ese aislamiento digital es el hábitat natural de 
las habladurías, los deslices y el juego al empate, 
donde a “tu” verdad efímera de red social opongo 
“mi” verdad, entrampando el debate en niñerías 
ridículas mientras algunos, agazapados, afilan 
las herramientas desde las sombras. Nadie gana; 
solo se gana tiempo y se pierde el rigor.

Mientras nos distraemos en esa pichanga me-
nor, la realidad nos mete goles de media cancha 
que nos dejan sin respuesta. Poco hemos dicho 
de esos golpes de realidad que nos pillan desco-
locados por estar distraídos en el barro. Habrá 
que estar advertidos, unos y otros, para que no 
se ensañen con los adultos mayores, que son, que 
somos más, día a día. Con los lentes de quien ha 
habitado dos siglos y dos milenios, resulta un 
poco absurdo observar el paisaje actual: cada año 
hay menos nacimientos y sí más inscripciones de 
mascotas, como si prefiriéramos el simulacro a la 
continuidad. Mientras unos afilan las herramien-
tas agazapados y otros juegan a las niñerías del 
empate, el tiempo corre, solo son cuatro años, 
descontando día a día, y el verdadero partido de 
la construcción social nos está metiendo un go-
lazo desde la mitad de la cancha.

El tiempo apremia; los gobiernos duran solo 
cuatro años que descuentan día a día y no hay 
espacio para la improvisación de quienes des-
cubren tarde que “otra cosa es con guitarra”. A 
casi treinta y cinco años de que el Cardenal Silva 
Henríquez nos legara “Mi sueño de Chile”, ese tex-
to sigue grabado en la piel y en la mente como 
una carta magna, no como una mera e intercam-
biable carta de navegación. Es hora de levantar la 
vista de la pantalla, exigir juego limpio, desterrar 
el ombliguismo y ponernos, con espíritu frater-
no, a construir el país que nos debemos antes de 
que el reloj marque el final del partido.

El paso del tiempo no perdona la desprolijidad. 
Gobernar o gestionar no es una pichanga de ba-
rrio para probar suerte, ni un torneo de empates 
para ver quién se equivoca menos. Son solo cua-
tro años, un marcador que descuenta día a día. Es 
hora de un juego fraterno, de elevar el estándar, 
jugar limpio y ponernos, por fin, a construir, an-
tes de que el árbitro toque el pitazo final.

A quienes están en la cancha, por favor, jue-
guen por el bien, por el bien común, el de todos, 
de todos. No sería buen espectáculo que los es-
pectadores salgan a la cancha. 

Durante décadas, nuestros sistemas de salud se 
han organizado principalmente para responder a 
la enfermedad una vez que aparece. Hemos avan-
zado enormemente en diagnóstico, tratamientos, 
tecnología y especialización médica. Sin embar-
go, frente al aumento sostenido de enfermedades 
crónicas como diabetes tipo 2, hipertensión, en-
fermedades cardiovasculares, obesidad, algunos 
tipos de cáncer y problemas de salud mental, re-
sulta evidente que tratar más no será suficiente 
si no somos capaces de prevenir mejor.

En este contexto, la Semana Mundial de la 
Medicina del Estilo de Vida es una oportunidad 
para recordar una idea tan simple como urgente: la 
salud no se construye solo en hospitales, centros 
de salud o consultas médicas. Se construye cada 
día, en los hogares, escuelas, trabajos, barrios y 
comunidades. Se construye en la posibilidad real 
de alimentarse de manera saludable, moverse con 
seguridad, dormir adecuadamente, manejar el 
estrés, evitar sustancias nocivas y mantener vín-
culos significativos.

La Medicina del Estilo de Vida es una discipli-
na basada en evidencia que utiliza intervenciones 
terapéuticas centradas en hábitos saludables para 
prevenir, tratar e incluso revertir muchas enfer-
medades crónicas. Pero su mayor aporte no está 
solo en decirle a las personas qué deben hacer. Su 
verdadero potencial está en cambiar la pregunta: 
no basta con preguntarnos por qué una persona 
no cambia sus hábitos; debemos preguntarnos qué 
condiciones necesita para poder hacerlo.

Porque las decisiones individuales no ocurren 
en el vacío. No es lo mismo recomendar actividad 
física a quien vive en un barrio seguro que a quien 
no tiene espacios disponibles para caminar. No es 
lo mismo hablar de alimentación saludable cuando 
el acceso a frutas, verduras y alimentos frescos es 
desigual. No es lo mismo indicar descanso cuando 
muchas personas viven jornadas extensas, preca-
riedad laboral o alta carga de cuidados.

Por eso, hablar de prevención en salud no puede 
reducirse a un mensaje individual. La prevención 
debe ser una estrategia sanitaria, social y políti-
ca. Debe estar presente en la atención primaria, 
en la formación de profesionales de salud, en las 
políticas públicas, en los entornos laborales, en 
las escuelas y en las comunidades.

Desde la Sociedad Chilena de Medicina del 
Estilo de Vida creemos que el futuro de la salud 
no está solo en tratar enfermedades, sino en crear 
las condiciones para que las personas puedan vi-
vir mejor. Esto requiere pasar del discurso a la 
acción: integrar la promoción de hábitos saluda-
bles en la práctica clínica, fortalecer la prevención 
en los sistemas de salud y construir entornos que 
faciliten decisiones saludables.

La Semana Mundial de la Medicina del Estilo de 
Vida nos invita precisamente a eso: a comprender 
que prevenir también es cuidar. Y que cuidar no 
es solo atender cuando la enfermedad ya apareció, 
sino actuar antes, acompañar mejor y transformar 
los entornos que determinan nuestra salud.

Cada hábito importa. Pero cada entorno tam-
bién. Y si queremos una sociedad más sana, la 
prevención debe dejar de ser una recomendación 
secundaria para convertirse en una prioridad 
colectiva.

Cada 21 de mayo, el relato parece tener un 
solo protagonista. Y es comprensible. El salto de 
Arturo Prat desde la Esmeralda al Huáscar quedó 
grabado como uno de los actos más emblemáti-
cos de nuestra historia. Pero, el Combate Naval 
de Iquique fue más que ese instante. Fue una se-
cuencia de decisiones, resistencias y, también de 
otros hombres que corrieron la misma suerte.

La contienda era desigual desde el inicio. La 
vieja corbeta chilena, prácticamente inmóvil y 
sin capacidad ofensiva real, enfrentaba al moder-
no monitor peruano al mando de Miguel Grau. 
Al advertir la situación, Grau optó por una de-
cisión definitiva, embestir. Así vinieron los tres 
espolonazos.

El primero es el más recordado. En ese mo-
mento, Prat salta al Huáscar, seguido por algunos 
hombres. Es abatido en cubierta, sellando el ges-
to que la historia convirtió en símbolo. Pero el 
combate no terminó ahí.

En el segundo espolonazo, cuando la Esmeralda 
aún resistía, surge otra escena, menos conoci-
da, pero igualmente intensa. El teniente Ignacio 
Serrano encabeza un nuevo intento de abordaje. 
No es un impulso solitario, lo acompañan mari-
neros y soldados, entre ellos Desiderio Arias. Esta 
vez hay organización y decisión colectiva. Logran 
abordar efectivamente el Huáscar y se enfrentan 
en combate directo, cuerpo a cuerpo, en su cu-
bierta. Es un choque breve y brutal. Rodeados por 
la tripulación peruana, son abatidos uno a uno. 
Ninguno sobrevive.

El tercer espolonazo llega cuando la Esmeralda 
ya está derrotada. No hay intento de abordaje. Solo 
el golpe final que sella su hundimiento.

Lo de Serrano y sus hombres no fue un epi-
sodio menor. Desde una mirada estrictamente 
militar, es el intento más cercano a un abordaje 
real, de acción coordinada, combate directo, e in-
tención de tomar la nave enemiga.

Sin embargo, la historia, como suele ocurrir, 
eligió un símbolo. El gesto de Prat, por su fuerza 
y significado, eclipsó el resto.

Pero el Combate Naval de Iquique no fue obra 
de un solo hombre, sino también de esos otros 
nombres, menos recordados, que, en medio del 
humo, el fuego y la madera que crujía, decidie-
ron saltar y no volver.
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